
 
Mensaje 2 

 
El Segundo Nivel—El Ministerio de la Economía Neotestamentaria 

 
Lectura Bíblica: Hechos 1:17, 25; 2:42; 20:24; 21:19; 1 Cor. 4:1-2; 9:17; 12:5; 2 Cor. 

4:1; 3:3, 6-9; 11:2; Ef. 3:2, 9; 4:11-12, 15-16; Col. 1:25; 4:17; 1 Tim. 1:12; 2 Tim. 2:4-5; 
Ap. 21:14, 18-20 

 
I. El segundo nivel de significado de la economía neotestamentaria de 

Dios es el ministerio del Nuevo Testamento (2 Cor. 4:1); el ministerio 
de la enseñanza de los apóstoles trae justificación y da vida (Rom. 
5:18); lo que hemos recibido es este único ministerio. 

II. El ministerio del Nuevo Testamento es el dispensar de las 
inescrutables riquezas del Cristo todo inclusivo en los miembros de 
la familia de Dios para la edificación de la iglesia como el Cuerpo de 
Cristo —Ef. 3:2, 8-9; Col. 1:25; Hech. 1:17, 25; 2 Cor. 4:1a; Ef. 4:12, 15-16: 

A. La economía de Dios ha llegado a ser la mayordomía de Dios dada a los 
apóstoles y a todos los creyentes —Ef. 3:2, 9; Col. 1:25; 1 Cor. 9:17: 

1. La palabra griega oikonomia tiene dos significados; en relación 
con Dios, denota la economía de Dios (Efesios 3:9); en relación 
con nosotros, denota la mayordomía (v. 2). 

2. La mayordomía de Dios es el dispensar del Dios Triuno 
procesado y consumado en Cristo en Su pueblo escogido, 
redimido y regenerado para que Él sea su vida, su suministro de 
vida y su todo para la edificación de la iglesia como el Cuerpo de 
Cristo único para ser Su expresión corporativa —Ef. 3:14-21; Col 
1:25; 3:4, 10-11. 

3. La palabra griega para mayordomo (oikonomos) significa "un 
mayordomo dispensador", "un administrador del hogar que 
dispensa el suministro del hogar a sus miembros" —1 Cor 4:1-2: 

4. El deseo de Dios es dispensarse a Si mismo en Su Trinidad 
Divina en los miembros de Su familia a través de una 
mayordomía dulce e íntima —2 Cor 13:14. 

B. De la mayordomía surge el ministerio del Nuevo Testamento, y este 
ministerio corresponde a la economía de Dios; es decir, corresponde con 
el dispensar de Dios de Sí mismo en Su pueblo escogido para la 
edificación del Cuerpo de Cristo — Col 1:25; 2 Cor 4:1; Ef 4:16. 



III. El ministerio del Nuevo Testamento es únicamente uno y corporativo 
—Hech. 1:17, 25; 2 Cor 4:1; 1 Tim 1:12; 1 Cor 3:5; 2 Cor 3:6a: 

A. A los ojos del Señor solo hay un ministerio en la era del Nuevo 
Testamento—Hech. 1:17, 25: 

1. Durante la era del Nuevo Testamento, la intención única de Dios 
es edificar el Cuerpo; para este propósito, Dios tiene una 
operación con un ministerio. 

2. El ministerio en la economía del Nuevo Testamento es un 
ministerio corporativo que incluye a miles de personas dotadas; 
Pablo, sus colaboradores y los demás apóstoles todos tenían este 
ministerio, el único ministerio en el Nuevo Testamento —2 Cor. 
4:1a; 1 Tim. 1:12; 1 Cor. 3:5 

B. Aunque muchos versículos revelan que el ministerio en el Nuevo 
Testamento es corporativo, algunos otros versículos parecen indicar 
que el ministerio es personal —Hech. 20:24; 21:19; 2 Tim. 4:5; Col. 
4:17: 

1. Necesitamos darnos cuenta de que todos los creyentes son 
miembros del único Cuerpo; en su conjunto, el Cuerpo tiene un 
ministerio corporativo, no muchos ministerios. 

2. Sin embargo, debido a que este ministerio es el servicio del 
Cuerpo de Cristo y porque el Cuerpo tiene muchos miembros, 
cada miembro tiene su propio ministerio; así, según los 
miembros, hay muchos ministerios —Rom. 12:4-5; 1 Cor. 12:5. 

3. Los muchos ministerios de los miembros del Cuerpo no son 
ministerios separados sino parte de un ministerio corporativo; 
todos los ministerios de los miembros sumados equivalen al 
ministerio corporativo —Ef. 4:12. 

C. No debemos aceptar ministerios que dañan el Cuerpo: 
1. Debido a la degradación de la iglesia y la existencia de muchas 

divisiones, ahora aparentemente hay muchos ministerios. 
2. Nosotros, en el recobro del Señor, que participamos en el 

ministerio único, la continuación del ministerio de los apóstoles, 
no podemos aceptar los ministerios de las denominaciones y las 
divisiones; si los aceptamos, el recobro será dañado. 

D. Necesitamos ministrar la misma cosa desde diferentes ángulos; todos 
necesitamos hablar la misma cosa (rc. Rom. 15:6; 1 Cor. 1:10); está una 
cosa es el recobro de Cristo como vida y todo para nosotros para la 
edificación de la iglesia (Col. 3:4; 2:6-7, 16-17, 19; Ef. 4:15-16); es una 
bendición hablar la misma cosa. 



E. Necesitamos diferentes ministerios, pero deben ser capa sobre capa —
Ap. 21:14, 18-20: 

1. Las doce bases de la Nueva Jerusalén son piedras diferentes con 
diversos colores; cada capa es diferente de las demás; la razón de 
esto es que los apóstoles tenían ministerios diferentes —vv. 14, 
18-20. 

2. Sin embargo, estas doce bases no se colocan una al lado de la 
otra; más bien, se colocan una encima de otra; todas las doce 
capas conducen y sostienen el testimonio único en la expresión 
única —v. 18: 

IV. Necesitamos ver la esencia intrínseca del ministerio del Nuevo 
Testamento: 

A. No debemos pensar que alguna de nuestras habilidades nos califica 
para alguna parte del ministerio del Nuevo Testamento, ya que 
nuestras habilidades no son parte del ministerio del Nuevo Testamento 
y no tienen nada que ver con el ministerio del Nuevo Testamento. 

B. En el Señor Jesús, encontramos un estándar quíntuple que sirve como 
modelo para nosotros con respecto al ministerio del Nuevo Testamento; 
en la ejecución del ministerio del Nuevo Testamento de Dios, el Señor 
Jesús nunca hizo nada de Sí mismo (Juan 5:19), no realizó Su propia 
obra (Juan 4:34; 17:4), no habló Sus propias palabras (Juan 14:10, 24), 
hizo todo no por Su propia voluntad (Juan 5:30) y no buscó Su propia 
gloria (Juan 7:18). 

C. Si estamos cortos en cuanto estos cinco puntos, cualquier cosa que 
hagamos será divisivo y causará división; pero si hemos entrado en 
estos puntos, estamos en el ministerio del Nuevo Testamento de Dios. 

V. Un ministerio genuino debería avivar el amor de los creyentes por el 
Señor Jesús como el Novio—2 Cor. 11:2; Rut 3:1-2 y nota de pie 11. 

VI. El ministerio único del Nuevo Testamento tiene sus raíces en la 
enseñanza de los apóstoles; toma la enseñanza de los apóstoles como 
su contenido y límite—Hech. 2:42; Tito 1:9. 

A. El factor determinante para determinar el ministerio correcto, que es 
el ministerio de la economía neotestamentaria de Dios, es la enseñanza 
de los apóstoles. 

B. La obra de una persona está en el ministerio del Nuevo Testamento si 
enseña las enseñanzas de los apóstoles; si no enseña de acuerdo con las 
enseñanzas de los apóstoles, su trabajo no está participando en el 
ministerio de la economía neotestamentaria—Ef. 3:8; Gál. 1:6-9. 



C. Lo que ministremos debe tener la naturaleza del ministerio del Nuevo 
Testamento; si un ministerio en particular forma parte o no del 
ministerio del Nuevo Testamento se puede demostrar aplicando tres 
principios rectores: 

1. El principio del Dios Triuno procesado siendo impartido en Su 
pueblo escogido—Juan 1:1, 14; 7:37-39; 1 Cor. 15:45b; 2 Cor. 
13:14. 

2. El principio de Cristo y la iglesia—Col. 2:2, 9-17; Ef. 3:4-6; 1:22-
23; 2:13-22. 

3. El principio de Cristo, el Espíritu, la vida y la iglesia—Hech. 
2:36; 2 Cor. 3:17-18; Col. 3:4; Mat. 16:18. 

VII. El ministerio del Nuevo Testamento es para la edificación del 
Cuerpo de Cristo—Ef. 4:12. 

A. El ministerio del Nuevo Testamento de Dios es para el cumplimiento 
de Su economía neotestamentaria, que es obtener un Cuerpo para que 
Su Hijo sea la expresión del Dios Trino—Rom. 12:4-5; 1 Cor. 12:12-13; 
Ef. 1:22-23; 4:4, 16. 

B. Efesios 4:12 indica que la edificación del Cuerpo de Cristo es la obra 
del ministerio. 

C. Según la revelación en el Nuevo Testamento, la iglesia no es para la 
edificación del ministerio; en cambio, el ministerio es para la 
edificación de la iglesia; un obrero no debería obrar con la intención de 
traer la iglesia bajo el control de su ministerio. 


